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uí e l c o m b in a d o  n a c i o n a l  u r u g u a y o  q u e  h a b ía  d e  p r o c la m a r s e  c a m p e ó n  o l ím p ic o  e n  lo s  
s de P a rís  a n te  lo s  a s o m b r a d o s  té c n ic o s  d e  E u ro p a . H a s ta  e n to n c e s  n a d ie  c r e ía  e n  e l  fú tb o l  
A m érica  l a t i n a ,  p e r o  lo s  U r d in a r á n ,  S c a ro n e ,  A n d r a d e ,  P e tro n e  y  d e m á s  c o lo so s  se  
ja ron  d e  fo rz a r  la s  p u e r ta s  d e  la  fa m a  d e p o r t iv a ,  h a c i é n d o lo  a d e m á s  c o n  l l a v e  d e  o ro .
El D e p o r t iv o  d e  la  C o ru ñ a  h a  f i c h a d o  a  lo s  ju g a d o r e s  a r g e n t in o s  P o n c e  d e  L eó n  y  Franco, uno 
y  o tro  e x c e l e n t e s  ju g a d o r e s ,  s o b re  lo d o  e l  c e n t r o  d e l a n t e r o ,  c lá s ic o  e je  d e  a ta q u e  e n  la forma 
q u e  lo  i n t e r p r e t a n  e n  B u e n o s  A ire s :  l a  i n f i l t r a c i ó n  e n  e l  á r e a ,  s u a v e ,  s in  b ru sq u ed ad es .
En e s te  e q u ip o  d e l  C lu b  A tlé t ic o ,  d e  M a d r id ,  f ig u r a n  c o n  é x i to  d o s  ju g a d o r e s  a r g e n t in o s ,  
V a ld iv ie ls o  y  C a n d ía ,  m e d io  y  d e la n te r o  r e s p e c t iv a m e n te .  El A t lé t ic o  e s  u n o  d e  lo s  c lu b s  q u e  
se  m a n tu v o  p o r  s u s  m é r i to s  e n t r e  lo s  p r im e r o s  d e  l a  t a b l a  c la s i f i c a lo r i a .
ESPAÑA E HISPANOAMERICA
RE C lEA TE fÍlEA T E , la Rea l Federación  Española de Fú tb o l tomó e l acuerdo de perm itir la in te r­vención de jugadores sudamericanos en la Copa de l Genera lísim o. Con e llo , se les vino a o torgar una especie  de nacionalidad depo rtiva  hispana y a fund ir más aún los cord ia les m eridianos que 
unen la v ie ja  Península con e l entrañable pe rfil d e l mapa colom bino.
¿F u é  acertado  este acuerdo? D esde nuestro punto de vista , depo rtivo  y español, la idea nos 
pa rece  perfectam ente buena, puesto que toda la Am érica latina es una continu idad de la geografía  
ib é r ica , una pa rte  de l área esp iritua l y cartográ fica  que constituye e l mundo hispánico.
—  C om prenderá usted— nos d ice e l doctor flluñoz C a lero , p residente de la Federación  — , que si 
existe  una convalidación  de titulos un iversitarios y un estrecho  entrecruce castrense que fa cilita  el 
cum plim iento de l serv ic io  m ilitar para españoles y argentinos en cua lquiera  de los dos E jé rc ito s , en 
fú tbo l teníam os que hacer también esta excepción .
— Era  obligado  —  respondem os— ; ¿ p e ro , de quién pa rtió  la in ic ia tiva ?
—  D el D epo rtivo  de la Coruña, que tiene a Ponce y a Franco . E l club ga llego  p lanteó  la pape le ta  
y, como los razonam ientos no podían ser más lóg icos, accedim os muy gustosamente.
— Causas deportiva s y de ca rácte r sentim ental, ¿n o  es c ie rto ?
— Pues, si. A rgentina es un pedazo  muy querido  de la Am érica hispana, un pa ís donde los juga­
dores conservan muchas virtudes y aun incluso algunos de fec to s de l juego español. La solución tenia 
que ser ésa. P o r razones reglam entarias y p o r m otivos de índo le sentim ental.
A si nos hablaba e l presidente de la Federación  Española  de Fú tb o l a l fina lizar un encuentro de 
Liga en e l  Estadio  m etropo litano , de m adrid , m ientras e l púb lico  desfilaba y com entaba lo que acababa  
de presenciar. En e l terreno , entre los hombres que buscaban e l túnel de acceso de los vestuarios, iban 
los jugadores argentinos Candía y Vald ivielso , que podrán ya vestir las cam isetas de su equipo  a todo  
lo largo de los dos ca lendarios o ficia les , sin in terrupción  alguna.
H f í C E  ÍT Ífts D E  V E I D T E  AÑOS...
Aadie crea , sin em bargo, que esta aportación  actua l de l fú tbo l sudamericano es la prim era  
invasión pac ifica  de deportistas de aquellas la titudes, fiada  de eso. Hace muchos años, más de veinte, 
llegó a Barcelona  uno de los hombres más famosos en los cam pos ba lom pédicos de l otro  lado de l 
mar: e l uruguayo Scarone, m aravilloso in terio r derecha cuya excep c io n a l ca lidad  perdura en la memoria
de todos los a ficionados veteranos. Scarone jugó en 
e l con junto  catalán y su deb ilidad  de haber a cep­
tado com pensaciones económ icas, d ió lugar a una 
de las anécdotas más súgerentes y reveladoras del 
carácte r español.
Llegaron los Juegos O lím picos de 1928  en 
H olanda, y U ruguay— ganador de l torneo fu tbo lístico  
en los an teriores, en P arís— -, volvió  a desp lazar su 
equipo  con todas las figuras de aquellos tiem pos: 
m ozza li ba jo  los pa los, Aazzasi y A rispe en la defensa, 
A ndrade , Fernández y G estido  en los medios y un 
ataque com puesto de U rdinarán, C astro , Petrone, Cea 
y Com pelo. Los federativos uruguayos 
requirieron la presencia de Scarone, 
qué se desp lazó  para pa rtic ip a r con 
su pa ís en e l torneo «am ateur».
Como estaba previsto , Uruguay 
y A rgentina llegaron a la fina l, que 
necesitó  de dos partidos para d e c id ir­
se , reso lv iéndose al fin a fa vo r de los 
uruguayos, los cuales ganaron e l título  
por segunda vez. Hosotros fuimos tes­
tigos presencia les de lo que ocurrió  en 
ta l coyuntura, y  fué que, cuando España  
estaba ya elim inada, se acudió  a la 
D elegación  Española , representada por 
e l m alogrado José m aria  Acha , para  
so lic ita r, po r boca de l representante  
de un pa is eu ropeo , la peregrina ins­
tancia que vamos a transcrib ir:
— ¿A o  se alineó Scarone como 
jugador pro fesiona l en e l Barcelona , 
aunque tuviera  ficha de a fic ionado? 
Ustedes poseen las pruebas necesarias 
para inva lidar a los uruguayos.
—S i, pero  no lo haremos—respon­
dió e l de legado hispano.
—¿P or qué?—obje tó  e l pa rtida rio  de 
que España presentara la reclam ación  
contra e l Uruguay por e l caso Scarone.
y  no se nos o lv idará  nunca la caballerosa respuesta de Jo sé  m aria  Acha , tan española e hidalga-
—  m ire usted. Los partidos deben ganarse en e l cam po, que es donde los están ganando los 
uruguayos. En esta tesitu ra , ¿vam os a presentar nosotros un alegato sobre e l profesionalismo de 
Scarone? D e ninguna manera. Los españoles, a D ios gracias, somos un poco quijotes y, además 
jugamos lim pio.
líUERCfímio coíiTinEnm
Después de los juegos de Am sterdam , se in ició  e l óxodo sudam ericano a tierras italianas, 
En aquellos años, Am érica pagaba mal y en cam bio Ita lia  era un auténtico  para íso  para los profesio­
nales de l fú tbo l. H acia la península de l «bel can to» se fueron los O rs i, G uatia , D e m aria, Petrone 
y muchos más.
Sobre España tuvieron que pasar sin de tenerse , p o r estar p roh ib ida  la intervención de jugadores 
extran je ros . Pero  cuando más tarde se levantó e l veto , un uruguayo de l más puro estilo , Fernández, 
pasó a las filas de l Barcelona , con cuyo equipo  jugó la fina l de 1936  contra e l m adrid  en Valencia. 
D espués, la guerra española hizo que se cam biase las botas de tacos po r e l fu sil y las camisetas por 
e l atuendo bé lico .
y  en aquellas circunstancias, un grupo de jugadores, lo más florido y valioso de l fútbol hispano, 
constituyó un conjunto que, tras reco rre r Europa , saltó e l A tlán tico  pa ra  diso lverse en América, 
Unos quedaron en la Argentina. O tro s se fueron a ÍA éxico . Pero  entre los com ponentes de la excursión, 
cuatro  fueron los de más personalidad y brillan te re lieve : Lángara, Zub ieta , C ilaurren y Luis Regueiro, 
magnífica baza de ases que dió grandes tardes de  fú tbo l en tierras ultramarinas.
Lángara ingresó en e l San Lorenzo de Alm agro y sus prim eras actuaciones llevaron al público de 
Buenos A ires la fu erte  sensación de algo nuevo, trep idantem ente em otivo y espectacu la r. Los fantásticos 
disparos de l tolosano desde treinta m etros, levantaban de sus asientos a los espectadores y llevaban a 
las graderías la  » opresión de que e l fú tbo l tenía también su be lleza  a l margen de la filigrana, en aquel 
juego de Lángara que sólo apuntaba hacia un fin : e l alucinante m ovim iento de números en el marcador,
Si e l gran delantero  centro  llevó  a los cam pos am ericanos e l varonil perfum e de l clásico estilo 
españ o l— rem ate y co ra je— , Zubieta  se adaptó fá c il y rápidam ente a los modos pecu lia res del mágico 
fú tbo l argentino. Cuando vino a fïlad rid , años después, e l vasco estaba com pletam ente impregnado por 
e l m alabarismo sudam ericano, en un caso de influencia ra cia l que fué de m ayor fuerza en él por ser 
e l hombre más joven de l cuadro español.
Lángara retornó  a la Península y al cabo de dos tem poradas tomó nuevamente el camino de 
ultram ar. Ira ragorri regresó a sus lares norteños colm ado de triunfos y aun se alineó algún tiempo, con 
fo rtuna , en su antiguo club b ilba íno , para re tira rse al fin cara a las brumas cantábricas.
Lejanam ente, se d ibu ja  en la panta lla  de l recuerdo  la presentación en España del Colo-Colo 
chileno, con una trágica aventura en V a llado lid , cuyo amargo y penoso punto final lo constituyó la 
muerte de un jugador de aquel con junto . La lesión fo rtu ita , de la que la garra de la fatalidad fué 
la única cu lpab le , sirv ió  para levantar e l revuelo  de una cam paña antiespañola tan injusta  —  y al fin 
ine ficaz— , como todas las que form aron la fa la cia  de la «leyenda negra»...
OTRfíS EiIlBfìWDfìS DEPORTIVfìS
G orostiza , la «ba la» fu tbo lística  que atravesaba e l terreno pegado a la banda como una mortal y 
agresiva flecha , sintió también la tentación de los horizontes transatlánticos, y  a llá  fué con todos sus 
entorchados y su fama que revalidó  cum plidam ente, y aun tuvo tiem po para regresar y ser campeón de 
España con e l Valencia .
y  en excursiones de fortuna d ispar, en las que se entrecruzaron los triunfos y los baches, desfilaron 
por los estadios u ltram arinos e l fïla d rid , e l Español, e l A tlé tico  de B ilb a o ...
y  fuera de l pa isa je  fu tbo lís tico , también España tuvo en Am érica  o tros em bajadores deportivos- 
Los que se colocaron en la prim era fila de todas las expectac ion es, perm anecen vigentes en la memoria, 
Uzcudun, Ignacio A ra , Sangch illi, en e l m undillo pug ilistico , y  ba jo  la sombra de los frontones, los 
pe lo ta ris que en tantos países hispánicos d ilap idan  d ia  tras d ía  las be llezas incom parables de ese juego 
tan v iril y tan español, y  más recientem ente , e l gran a jed rec is ta  flled ina , que llevó  a Buenos Aires una 
exce len te  muestra d e l esp íritu  latino.
Lfì VISITO DEL Sfííi LOREÍ1ZO DE flLfllflGRO 1
A l térm ino de  su guerra , y en la necesidad en que se encontró  España de adelantar las horas 
deportivam ente perd ida s, se perm itió  la incorporación  de dos jugadores extran je ros por cada clu 
Influyó decisivam ente en esta m edida , la v isita  d e l m aravilloso cuadro de l San Lorenzo de Almagro, 
donde los ffla rtino , Pontoni, Zub ieta , Basso, G reco  y demás figuras de la elegancia futbolística , demos 
traron la existencia  de algo desconocido  e incre íb le .
Los jugadores entonces cam peones de la A rgentina enseñaron, como antes los conjuntos 
uruguayos flac iona l y Peña ro l, que p ractic ida d  y be lleza  pueden ir d e l brazo  en acción comuni , j e 
e l triun fo . A si, con las triunfa les exh ib iciones de l San Lorenzo , se abrió  e l período  de importación 
fu tbo listas, que perm itió  la llegada de F lo ren c io , A ico lau  y Da S ilva  a l Barcelona , Camer al Espano, 
Aavarro  a l Á ladrid , V aldevielso  y Candía al A tlé tico  m adrileño , H errero  al Valencia , Ponce y >rfl
- in o  T a io li ,  e l  p r e p a r a d o r  a r a e n t in o  q u e  a h o r a  e n t r e n a  a  lo s  j u g a d o r e s  
i e l  C lu b  A t lé t ic o  m a d r i l e ñ o ,  h a  s a b id o  m a n te n e r  a  s u  e q u ip o  e n  lo s  p r i ­
m e ro s  p u e s to s  d u r a n t e  e l  to r n e o  n a c i o n a l  d e  L ig a  d e  P r im e ra  D iv is ió n .
INTERCAMBIAN 
SUS DEPORTISTAS
al Deportivo de la  Coruña. B orbo lla  pasó como un m eteoro po r los cam pos hispanos y vo lvió  a los 
parajes del ¡a ripere y los co rr id os , de jando  un agradab le sabor en los pa ladares que gustaron de 
sus actuaciones.
¿Cuál puede ser la influencia de estas inyecciones sudam ericanas en e l fú tbo l español? Puede  
decirse que asi como los españoles en e l Uruguay y la  A rgentina enseñaron nuevas ca racte rística s  
-remate a d istancia , cora je y juego de  cab eza—, los argentinos, brasileños y uruguayos han tra íd o  
a Europa las virtudes de l desm arque en m ovim iento continuo y fluyente para huir de la vig ilancia  
contraria, la penetración en e l área con la pe lo ta  a ras de l suelo , e l dom inio asom broso de l balón  
y otros muchos e in teresantes aspectos.
Ifl PROFECIA DE UH G ALLEGO
Es curioso  recorda r que allá en 1 9 2 4 , cuando llegaron los uruguayos a España y sa ltaron de l 
barco en lligo, como punto in icia l de su jira  po r la Península y pró logo  de la O lim piada de Paris , 
hubo un cronista—el in fortunado ílian u el de C astro  (»H a n d icap »)—, que, después de verlos  jugar 
contra el Celta , escrib ió  en su p e rió d ico —«E l Faro  de  Higo»— , un com entario que term inaba con 
estas frases, poco  más o menos: «Por Coya ha pasado una rá faga  de los cam peones o lím picos».
fíquel ju ic io  p ro fè tico  de l com petente cron ista  ga llego  se cum plió de un modo absolu to . 
Uruguay ganaba e l títu lo  m undial de  fú tbo l, tras  dem ostrar a la asom brada Europa la ca tegoria  y 
la clase del balom pié sudam ericano, que de esta form a logró ab rir Con llave de  oro las puertas 
de la popularidad universal. E l  augural vaticin io  de «H andicap» está hoy  grabado en auténticas 
letras de oro en los locales de la fe d e ra c ió n  Uruguaya, como hom enaje a l que supo p reve r  y a n ti­
ciparse al sensacional acontecim iento que tuvo su confirm ación meses más tarde .
l/IDflS y  D E S T IÍIO S
De aquellos m aravillosos cam peones o lím p icos, e l  negro Andrade— nombre incrustado en la 
letra de todas las canciones de los «dancings» de l París de 1 9 2 4 —, v ive muriendo po r las ca lle s de  
Ulonfevideo. Petrone , e l e legante centro  de lan tero , p ilo ta  una m agnifica cuadra de caballos 
de carrera, uno de los cuales—precisam ente e l bautizado con e l sugerente ap e la tivo  h íp ico y espa- 
ñolisimo de «Amor Brujo»— , le ganó muchos y grandes  premios. Scarone, Cea, Aazassi y los demás 
caminan con fortuna en la vida' d e l progresivo  pa ís  uruguayo.
Los fu tbolistas españoles que en 1 9 3 7 pasaron e l A tlá n tico  todos prosperaron en los negocios. 
Las hermanos Regueiro tienen uno de los m ejores bares de  ITléxico, Blasco  una som brerería , 
Ventofrá se casó con la sobrina de l genera l Cárdenas  cuando éste era presiden te  de la R epú b lica , 
Cilaurren continúa jugando, y Zubieta  y Lángara son dueños de un im portante ca fé  en una gran  
avenida p laten se ..
¿Qué ha sido  de O rs i, aquel genio de l fú tbo l? D espués de ganar mucho dinero en Ita lia , 
«diurno» sintió la llam ada de la pa tria  y vo lv ió  a Buenos H ires, cuando nada tenia que hacer ya 
en el deporte activo . Por e llo , pasó a l B rasil como entrenador con escasa fo rtuna . Ahora, a l p a rece r, 
se encuentra en IDéjico tras haber derrochado una fo rtuna cuyos puntos suspensivos los constituyó 
la venta de sus m edallas de oro que sumaban varios k ilos. Fué su última transacción .
Q U E S IG f í EL i n m c m B I O
Es  necesario que se reanude e l in­
tercam bio de equipos entre España , la 
Argentina , e l B rasil y e l Uruguay. 
D e e llo  sólo beneficios mutuos pueden  
deriva rse . S i fím érica  aporta  su fú tbo l 
gracioso, m alabarista , escu rrid izo  y 
fin o , España  ofrece e l bravo m étodo  
de la linea d irecta  hacia e l go l, que 
Lángara enseñó un d ia  en Buenos H ires 
cuando e l R ive r P la te  ca ia  con cuatro  
a cero  ante los disparos de un desco­
nocido  joven  to losano, m itad fu tbo lista , 
m itad león depo rtivo .
La v ie ja  Península ha derrochado  
siem pre a manos llenas e l  «fa ir  play» 
creado po r los b ritán icos, como norma 
deportiva . D entro  y fu era  de l terreno  
de juego . Q uien esto firma  no podrá 
o lv id ar fácilm ente cuando en aquellas 
jo rnadas o lím picas le  correspond ió  e l 
honor de d irig ir una sem ifinal entre  
A rgentina y Eg ip to , pa rtido  ex tra o r­
d ina rio  que se d ecid ió  a fa vo r de l 
equipo  de  «(Dumo» O rs i.
P E D R O  E S C fì R T I n
8>endo aúan0S ^.eí fue8ro' P e d ro  y  L u is , l l e g a r o n  a  M é jic o  
3Ue desd Ío v e n e s  y , s e g ú n  lo s  m á s  s e r io s  te s t im o n io s
jetos ou»6 a "*  l le g a r o n ,  h a n  s id o  lo s  d o s  j u g a d o r e s  e x t r a n ­
ca „ .í*38 " o m ta  im p r e s ió n  d e ja r o n  e n  e l  fú tb o l  d e l  p a í s  
«de uña i ,0<?° á g i l  i n f i l t r a c i ó n  d e  L u is , e l  d e la n te r o  
s° la  p ie rn a »  —la  d e r e c h a  — , p e ro  m a r a v i l lo s o  en  
to d o  m o m e n to .
E l B a r c e lo n a  p o s e e  u n a  a la  to r m a d a  p o r  lo s  a r g e n t in o s  F lo r e n c io  C a f fa ra t i  y  N ic o la u .  El c lu b  
c a t a l á n ,  q u e  a c a b a  d e  p r o c la m a r s e  c a m p e ó n  e s p a ñ o l  d e  L ig a , c u e n t a  a d e m á s  c o n  E n r iq u e  F e r­
n á n d e z ,  p r e p a r a d o r ,  u r u g u a y o  d e  n a c i o n a l id a d ,  a n te s  in t e r io r  i z q u ie r d a  c o n  lo s  c a t a la n e s ,  d e
lo s  q u e  e s  h o y  d i r e c to r  té c n ic o .
I r a r a g o r r i ,  e l  h o m b r e  q u e  r e c o r r ió  la s  c a n c h a s  
d e  B u e n o s  A ire s  y  M é jic o , p a r a  v o lv e r  a  E s p a ñ a  
c u a n d o  y a  c a s i  h a b í a  d a d o  c u a n to  t e n í a  q u e  d a r .
L á n g a ra ,  e l  e s p e c t a c u la r  a r t i l l e r o ,  l l e v ó  a  B u en o s  
A ire s  u n  e s t i lo  d i s t i n to  a l  q u e  se  p r a c t i c a b a  e n  
a q u e l lo s  c a m p o s .  E ra  la  l í n e a  r e c ta  h a c i a  e l  g o l 
p o r  e l  c a m in o  m á s  c o r to  y  s u  d e b u t  c o n t r a  e l 
R iv e r  P la te ,  m a r c a n d o  c u a t r o  g o le s ,  e s  u n o  d e  
lo s  h e c h o s  f u tb o l í s t ic o s  m á s  r e c o r d a d o s  e n  la  
A r g e n t in a .
Z u b ie ta ,  e l  e s p a ñ o l  « a rg e n t in iz a d o » ,  m a rc h ó  
m u y  jo v e n  d e  la  P e n ín s u l a  y  a s im i ló  e n  s e g u id a  
la  e s c u e la  p iá l e n s e .  A sí, c u a n d o  v in o  c o n  e l  
S a n  L o re n z o , e ra  e n  s u  e s t i lo  u n  s u d a m e r i c a n o  
m á s . El v a s c o ,  ju g a d o r  f in o ,  i n t e l i g e n t e  y  f á c il ,  
h a  s id o  h a s ta  h a c e  p o c o  e l  m e jo r  m e d io  v o la n te  
d e  l a  A r g e n t in a ,  q u e  e s  c a s i  d e c i r  d e  A m é r ic a  
d e l  S u r.
El a r g e n t in o  H e r re ra ,  e n t r e n a d o r  d e l  V a l la d o l id  
y  a n te s  d e l  S ta d e  d e  P a r ís  y  d e l  e q u ip o  n a c io n a l  
f r a n c é s ,  g o z a  y a  d e  g r a n  p o p u la r id a d  e n  E sD aña.
